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La  Unión Repu bUcana
:SUPLEMENTO ILUSTRADO.

CÁDIZ 14 DE ABRIL DE 1895

B a l a n c e
onfffln Vds. por seguro que po­
cas, muy poquísimas familias, se
I í -í_ a  TIiiabrAn divertido tanto en Cádiz 
este año en los dias de Semana 

™  Santa, como la de Pucherete._ 
\ *^ jW  Cuidado que estode divertirse 

hay que lomarlo en buen sen­
tido.

La fam ilia de Pueheretees ca­
tólica, apostólica, romana, y  no 
se lia extfaiim itádo en lo' más 
mínimo.

Se trata pues de diversiones 
do ca rác ter-inofensivo y  si me 
apnran muolio, casi místico.

Por e.iemplo; la procesión del 
Miércoles Santo la vieron diez y  
odio veces. T.a d e l'Jueves, vein- 
tidos, y  la d d  Viernes ninguna, 
por lo que abora contaré á uste­
des.

Las Pudieretas, que son cinco, iban el Jueves 
Scanto por las calles al trote largo, llamando la 
ción de los agentes de ordeu público que las miraban 
recelosos,, creyendo que eran cinco dementes que 
iban huyendo del loquero

D. Pasiiio Pudiercte, padre de las- estrafalarias 
doncellas ih-i detrás, como A dos varas de distancia, 
llevándose las manos de cuando en cuando al vientre, 
poniue con aquellas c.-^rreras en pelo, la comida do 
v ig ilia  le había sentado como un tiro. _

—  ¡Carrira! decia de vez en cuando el infeliz con 
voz ele bajo cantanti-.— ¡Currita, por Dios, bija, acor­
ta el paso porque ya  no puedo más! Las habichuelas 
se me han puesto en pié en el estómago y  parece que 
me he tragado una docena de erizos de la mar, se­
gún  los pinchazos qne me dan en las tripas.

Currila, que es la m ayor y  por lo tanto llevaba la 
dirección del galope de sus lierman.as, no hacia caso, 
contentándose con decir á cada momento y  de modo
que la gente la oyera: , , i j

- ¡.fe sú s ! ¡Que padre tan ordinario me lia dado
Dios! ;Me tiene frita! . - n i

Y  así hubieran seguido toda la noche, si Puche-, 
reto, arrostrando por todo, no hubiese dado una ca­
rrera y  plantándose delante de sus pimpollos, no hu­
biera dicho con onergia;

— Fn ya se acabó esto. Anoche abusaron ustedes 
de mi porque soy muy débil, pero ya no aguanto 
más. Hemos visto la procesión veintidós veces y  aho­
ra mismo nos vamos á casa.

— ¡Pero papá, no seas tirano! M írate en el espejo 
de las de Caliza. ¡Ahora nos las liemos^ encontrado y
d icen  (lite ya  han perdido la 'cuenta! 'i a tu ves, pa-
paito, nosotros no vamos á ser menos. Porque después
nos harán rab ia r contándonos lo mucho que so han
divertido. . „ .

— r-A casal --berreó Pncherete, hecho una tana. 
— Pues j'O me voy  sola por ahí, dijo Petronila,

que es la más pequ.'Úa. y  parece una gata  morisca.— 
Yo  le he dado palabra á Abelardo de que lo ven a  en

todas las calles y  ó cumplo lUi patabi-iX ó. me tienen 
que matar esta noche. ¡̂D ispués que el pobreoito mío 
se ha vestido de penitente para.que yo  lo vea, lo voy  
á desairar?

Y  Petronila se arrojó al suelo, en medio de la ca­
lle de Murgula, dando berridos como si te estuvieran 
arrancando algún órgano vita l de los más impor-

taiims-Q terrible que bay en el mundo es
oue un padre de familia bonachón se «sienta je fe », D. 
Basilio Puolierete, la  emprendió á bofetadas con las 
ñiflas y  en menos que so dice las llevo á su casa, en ­
cerrándolas en castigo en la cocina. . , „  „

Esta veríd ica historia tiene un epilogo dulce y
conmovedor, ' , j- »  r /

Después d e s c o g id a  la procesión, Abe ardito, íuC
á casa de su adorada y  según, lo convenido, empezó
á arañar en el portón para que la chica se asomara.

D Basilio, creyendo que era algún gato de la 
vecindad que venía A darle una serenata, se aproxi­
mó al portón armado dc.una vara de medir.

Abelardo sintió pasos, y  creyendo que era su no­
via , diio le A media voz: , ____

— .Mira,' corazoncito mió: abre el postiguillo, que 
te traigo un regalito. l ie  robado un cirio para alum­
brarnos el d ia de mañana que nos casemos.

■pucherece abrió el postiguillo y  cogio el objeta 
que el enamorado galán le alargó, creyenda que era

 ̂ D°e1puós abrió el portón y  le sacudió dos garro ta­
zos que hicieron prorrumpir al desgraciado mancebo
enalavidos espantosos. , i, k r,n

Y ya  saben ustedes por qué las de I  uchercte no
vieron la procesión del Viernes Santo. Porque todas 
tenían las caras hecha una lástima por obra y gn-acia 
S d . Basilio Pucherete, ex-empleado, ex-ahcionado 
al cornerin, y uno de nuestros más enérgicos padies 
de familia.

;üué horror! . ,
' I> u ¡S  D o  O iU lii^ -

P O R  LA C A RRERA

¡He visto unas cosas 
en Semana Santa!
Yo nací curioso, 
y  desde miiufaueia 
fijábame cu todo 
y -A todo prestalia 
cuidados prolijos 
y atención extraña; 
'¡cosas do muchacho! 
pero cu íin, las mañas 
que cuando chiquillo 
se adquieren, son cau.sas 
para saber cosas 
estiipeiulas. raras, 
cuando el hozo apunta 
V sale la bacila.
En todo 1110 fijo, 
y  aunque es cosa mala, 
mis observaciones 
do Semana Santa 
á oiitender me dieron 
que lo que aquí pasa, 
no sucede en otra 
capital de España.
Yo vi concejales,
llevando unas varas
de madera negra 
y adornos de plata, 
detrás de los pasos, 
con unas medallas 
colgando clel cuello 
y con frars de Baria.

Encuentro muy justo 
ver representada
la cansa del pueblo, 
en lie.stas sagradiis; 
pero no me explico 
«esn> de las vnra.s, 
ni tampoco e itiendo 
que dudas'(por 
esas aficiones 
de los <|ite nos mandan, 
á estar (¡nietecitos 
sentados en casa 
desde los balcones 
viendo las muebaclias, 
acepten un eargo 
fentiénda.sccíf'V/fíi 
por el que. obligados 
quedan, A que va\ aii 
badeado el gran oso 
on Semana Santa.
Bueno que el que quiera 
lucir la medalla 
se lanze á la calle 
ii baeev do comparsa; 
pero que á los otros 
obligue lacíi.s-'i. 
á .¡liiitar la mona», 
porcallea y plazas,
ni es justo, ni es lógico, 
ni diznii, ni nada. 
Figúrense ustedes 
<¡ue Arboli pescara
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iiina püliiionlft ■ 
triple, A r a j a - t n ' y l a ,  

por i.v (leseuliierto 
í̂'n f)ocbf..taa mala 
como la (Ifel Vicnies,"’- 
f q u11> 1V s B V1 (i'I a. c a usa, 
deftste contvatie.mpn 
que no se esperaba? -, 
iPues s i mismo cargo
cotivortido an-rcnfjK!
Xaila, no me éxptko

• eso» de 'la.vara,.
¡Cotno 110 consista
en que todos vayan 
haciciulose in  mfjitíi 
ilusiones vanas 
(le que son alcaldes 
y el sinibolo atrapan, 
iio s{> porqué oprimen, 
¡vamos! porqué «ag'arrau» 
;mn tanto ciVriño • •
R  dichosa vara!

F IGAR IT O.

• • • Trisca.

- S i  seilov por los pies, y me extraía nuivho ^ue se ad­
mire usted de lo que le digo; pero " " P '" J '^ X e d  ¡ r m e  
que tengo el honor de servirle, es el.no (pie usted no
uoiioee. . . . 10 . ■

—Pero entonces, ¿quien es usted. ^
—¿Que (luieii soy yo?... ¡el callista.

i'untas CO­

U N A  “ i n t e r v i e w ”

Las i.darri.^rs estén en boga. A  
insig-nflicante qne sea le sale
conTa pretensión de que quiero celebiai una inícM lea

*'°TiKlns los dias vemos eii los periódicos noticias del tenor

" '^ '"xu e l-o  activo v celoso redactor dmi Beltrrtn de la 
rnehinili i lia celebrado en losh.años de Chupaebaicns una 
E S ü  ¿ Í \  nn el señor don Alipio de la BmUavra é hn de 
que los lectores de La Cachvaclta estén al comente de lo 
que. piensan los grandes politico.s 
’  Pili las í))k/f.i>n-squeee celebran temos p u „ 
ino las que signen:

- ; L e  gustan !l.us(;ed los nísperos.
—¿Usa u.sted betún mate para las botas.
-Ju e sudan ú usted los pies?
—¿Ga.sta usted caketiiics de color.-etc.,
Cosas que, como todos pueden ver, son uiu> lUteics.iii

tes para el liicne.stai'de la patria.
Pero al (lue le pasó un lance bastante eónu o 

de las iuíerViVu'.s, filé ú don Lilmrato Tr¡seajillos,_poUtico 
por afición como él dice. 1p

Habla terminado una maiiana de almorzai, ui.iudo C 
anunciaron que un caballero que traía una c.arCcia u i U
mano, nviiguntaba por él.

—¿Tiene biirlm?—preguntó doiiLlnernto al cnado.
—Si, señor—contestó é.ste.
—Pues entonces va me figuro (luieii es. D i„ale usted

que haga el obsequio de esperar un momento, y le h a ic  
pasar á mi despacho. , i

—Pcvt'eclaraente.-dijo el cnado, rctiréiiitosc.
Cuando .se hubo marchado el doméstico, toda la hsüuo- 

mia de don Liberato cambió por completo y volviéndose 
hacia su cs|)osa, (pie lela un periódico, la dijo con expic-
slóii de iúhilo: . , . . .

-¿A . qne lio sabes (¡uién espera en un despailioi'
—Ño sé—rc.spondié suseñora. . ,
— Pues Ah'iipnri'ei, redactor de I.a ( InvHiüfu. (pie 

debe venir á celebrar alguna íuíerrhur comulgo, para sâ  
hermi opinión sóbrelos sucesos de la Clima; y a proposi­
to; sácame el traje negro_y otra camisa, que estaestá toda
•sucia V rozada por los puños.

— Pero liombve, á ti te va A volver loco la política: 
¿qué. l alta te hace iiuidaitc do traje para hablar con ese

’̂ *’ ''^^Pov(|ue es necesario qtie le vean A uno bien vestido, 
nov eso de que -el liAhito liace al monje., mu.ier.
* _Biumo bueno; iio hables más, queya me tienes '-ai- 
ta eon tu dichosa política. Alil tienes el traje.

Don Liberato cogió el traje 'ine le daba su espos.i ,

" “ '\ ' ) ¿ 4 ^ ;n e 'r i in b o  arreglado se dirigió á su despa- 
elio desiiiiés de saludar a! individuo (pie le espetaba,se 
entabló cuire ellos el siguiente (halogn:

-Dispense usted si le be beclio esperar-dljn Uisi.yi
__..Jf, estalla examinando un plano de la Clima paui

S io ía r u ir s i  tiene mejores éondiciones
el .Tapón, povquo hasta ahora parece que el J.ipouv.ia

uu°m'e ,2-occ qiie esagnerra ha de traer malos re­
sultados—ohjetó el visitante; pero imeiitras no .sea coi 
n o s o Ío s .,X ^ ^  tranquilos; asi es que s, usted

u b o u q u e t
—T,o vi eon una varita 

en la procesión del Vicriios.
—¿Pavaqné lleva la vara.''
—¡ Pava espantar los lu<jlfs'‘s.

A! pasar la procesión 
por la calle San Francisco, 
un óptico qne allí hay 
dijo: —¡Yaliente cinismo!

Si Dios me volviera 
microbio del cáncer,
¡av, quevato niAs malo te daba 
toditas las tardes!

Ando en avciiguacion 
de un concejal presidiable- 
v  lio sé donde escojer, 
habiendo tantos iguales.

•Por la calle an-iliita
va un caballero 

con quevedos de ovo, 
bajo de cuerpo, 
largas patillas, 

v un letrero qne dice: 
l endo ¡líüuUruja.

Entre túsionistas 
V conservadores

nos están'dejando huecos los bolsillos 
A los españoles.

Pa/iza y Co mpan/a.

a i N  P O L Í T I C A

E L  ABAN DONAD O
(IlBCUininos is rmosl

v-«*
S ú b a n  i  primera vista la miseria y un organismo mi-

"^ ‘i-rru ilV 'qSeño italiano, músico ambnlante. A quien 
con otros niños de su edad habia contvátado un numerable 
explotador, que lo habia abandonado en M daga a eansa

^ S o S r S h i f e i i z
pobre familia de pescadores que habitaba en hi Cora 
Fhal V el din en < tie la fiebre que le coiisiiuila, permitía o

e'rhnga en dicha época, recogía algunas monedas de lo»

"■'“E S n é i  esccmirin de sus conciertos, lo veiami.s to.las 
las tardes dnrante el verano del .setenta \ dos, su.min (> 
deado de '’-rainijillas del muelle, que le zaherimi con _(h,- 
m iS os  que el ¿obre niño .sufría con auge ica resigoacnm; 
nei-o niia^tarde (lo recuerdo eon melancollni al iinsm p'U 
lilíl como de costumbre, le vimos rodeado de un inmenso 
grupo que ya no le mortificaba.
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F 'fr

“"ES5S ?» i r  Si£
tr«8la.lamo8 al i>e<iueuo °  ,,^^ni(la famUia.

*'-"iiS;ríii;":ií"“r<'™;2’á r r r  “ i:
» H r i ? S a ~
C„ t.HTCutes(lcKinircmatyieiclad...

1 2  Abril de 1H1I5. ____ ________,

la  p r i m a v e r a

Todo es luz y colores 
Todo belleza;

Bendita una y mil veces 
La l ’rimavera.

Benditos los paisajes 
Que e.lcampo otreee, 

Ksmaltados de rosas 
Y de claveles;

Bendita el avecilla,
Que dulce canta Al ras ar los all>ore,s 
De la mañana;

Bendito el sol ardiente 
De Andalucía,

T  los ravos doradps 
Que nos envía;

Benditas esas noches 
que á amar convidan, 

Y  el perfumado ambiente

Que se respira;
Bendita sea la brisa 

Sutil y fresca. 
Columpiando las flores 

De la pradera;
Benditos los cambiantes 

Y  tintes bdllos.
De las límpidas aguas 

De! arrovuelo.
Y  en tin, bendita siempre 

siempre bendita.
Esa estación radiante 

De luz y vida. ,

Todo es luz y colores 
Todo belleza 

Bendita una y mil voces 
La Primavera. ,

G:íi//ermo Sánchez.

Y  es la hora de las conjunciones,esahora ^ j,**®  ^  
jas abandonan éV-leelm de lanocbe,conm ^u ae lioai
bre las tinieblas del sueño y  el ’̂ stro rey e l i  pe iQ de as

u z. T >tLz I hrifns PÍlOCJiU MUS V6rdCS AllStilS, 108 })a,l  ̂ *

£ s s s m m = m .

quizás después de la tumba.
¡Quien sabe!  ̂ i .a .M -a U o - .> a « .  '

• \

>

NOTft DEL DIR

l a  PROCESION '
.4 w í aiiiiíjo J o 'iip iiií Aurtírro.

loadas de incien.so que suben 
al cielo en blancas espirales, 
la atmósfera impregnada de 
oerfuine.s,' liojas de rosa so­
bre el palio, la naturaleza 
une entona mística sintonia (le amor. e¡ alma, ese átomo 
■Taiule, ese Dios licqucno, 
vertiendo lágrima.s do ternu­
ra. iine parecen gota.s de ro- 

' cío en cáliz de nardo; todo
se eleva á lo iiitinito. se (de­
va siempre, para confiindiv- 
sc en beso.s y en suspiros con 
el azul del éter.

¡Ya viene! Y corren albo­
rozados los chicos cual en-

músicas, y caen flores de _  . 'y e¡ sacerdote, re-
parece nimlm de suaves lespi • oraciones al
Vestidas las luós costosas g-alas, d.ri^e
Creador. Ho ■■in''-eles v ósculos do

Nuestros versos. .
¡ A L E L U Y A !

Columna olorosa de incienso que, suIh,, 
la bóveda blanca tiñendo de azul, 
l.xtióudcso íenta, eouviértese en nube • .
V (leía cu los huecos girones de tul. •
Ün velo de luto que rasga una mano 
descubre, entre luces católico altni,
V al trono de gloria de Dios So'.erano 
ascienden los mundos su taz a ''■'-j'
A  torres moriscas que.azotan los vientes
rivales divinos de humana altivez,
les hacen (¡ue tiemblen sobre sus cimientos
las notas lanzadas do cada ajimez.
I-Ü órgano aturde, la trente se humilla, 
el grito de gloria pregona el contin, 
un vértigo dobla la necia rodilla 
en el iiaviniento clavándola al nn.
A  ovar, algo grande que flota, convida, 
do santos misterios el alma va eii pos,"
V 011 tanto el aten allá e.ii .
imirmura entre diente,s:-¿bxistirá Dms,

MigusI Rey Rívadeneira.

GUILLERMO MENDOZA
la i

t'„M mi idea alhaeer la nccrnlogia dé,l ilustre per-

aenaje cuyo uombn; '1 ; '"^ ’.“ estos casos;
regletas negras'el mtUulo. yom contctitaró .

UUtetorú del mártir de la 

.diabetes.. n „„to  tilo domio iiaeió, se cree
™  s . , i u « .  i » « . . . »

por el color de la criatuui. tn,„n(icii se sabe, porque elLafechadesunacnnimd^^

hombre juventu.l y en sus espaldas. Se
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uu cólico ccvi-ado del ijue escapó, gracias á
de uua negra, la que recibió cu ngra<iociuueuto el más
uui'o de los amores ele uii negro.
^ Por esta eirciuistaneia empezaron los amoríos del Meii-
doza'coii la Paueha ó la Dniuiiiga (en esto no están nury
S o r m e s  las crónicas) y cuando el
fipndn en naturallsima necesidad de consCitmi una caba 
f  fd e  amo? óüíia casa de tamilÍH cómo decimos por aquí, 
4  primer cíiispa/.o de la primera guerra 
liaíta la choza, despertando las 1
auien se declaró separatista en el acto. \ tan bien 
S i  deber que para seguir lo del .separatismo» al pie 
de la l e S  s’e^sepimó de su amada y de tres negritos que 
parecían tres peiTÍtlos deTerrauova.

Y a íiíe ? iif i 'o u '“t¿m ar» de sopapos, y le pusiéronla

P¿rsV m a?geu io  lo impuso en la partida, cousigmicn^ 
-dose? eljeledeuug'rupo de fllibusteros, compuesto de 
dos tíos, cuatro s .bviiios y t rp  primos políticos.

Hidevoii proezas. . , a-
Una tarde en la manigua, el negro que e.staba de a\ an 

zada, oyó gritar entre la maleza:
;(lniUpvmihi, - 
nuin iie<¡ro (jne e' <‘(irhi’ih

Dada la voz do alarma, acudió el resto de la ¡lartida, y 
después de haber gastado IÓ7 cartuclioseii dispariu coima 
el cocotero de donde no cesaban de salir las vocc.s, vieioii 
un loro, (Pie cruzando rápidamente sobre sus cabezas con 
direccióiiiiilicampainento de las tropas españolas, iio e , 
ba de grit'ír:

iói'ínV/p/onó/i, , ^
eren jíió»' nef)ri< qne el rarhon.

Liuigo seíiupn qiio aquel loro pertenecía A uu asistente
de Martioez Campos.' • in

Volvió á SI hogar con algunos pesos al terminal la 
guerra, Ruco^jtráiidüse con la desagradable iioyedac 
que 1) 0,1,iiig :<50 habla fugado con un interprete fianccs, 
agregado al cuartel general. ,

Taciturno v pensativo vivió el resto de su vida; J’ 
ra que se rlisimnla á matar españoles para vengarse ne la 
infidelidad dv'^m señora, le sor|irondio la muertpen el mo-
iiieiito de coi ovarse unos calcetines de lana.

Este .fatal’cMCveuio» (qne diría Castro) liió ociismnado 
por Una dta'-Hen; cufennedad que según el 
gui, es algo asicouio si se comiera uno nii cepillo de, s.u.ai

'̂^^^Descansv "U paz el ñia')Hico Guilleniióii!
M o s s c a i 'd i ín .

¿En tres meses no se han podido enterar do que no es 
así?

¡Pues entonces!.-..

R e t a z o s
Con la más profunda emoción, tenemos el gus o ele 

anuncifiv á nuestros amadísimos leetores 'l'*cdeiitro (le pc  ̂
co, empczarei ,os á publicarlos fotograbado.sde (¡n e ja  en
otra ocasión hablamos. ,

Y  no decimo-A más. pnriiiie hay momentos en la y  in 
en qiic se queda uno licclio uu fusiomsla y casi sm habla.

¡Picaros nervios!

^  A  tiempo que uu pié pisaba
á llosa dijo Vicente:
-  Gustoso mi hacienda daba 
¡lor ser uu lioinbre ciiiiuciite.
Un... Bruto quisiera ser.
Y Rosa, de. mai talante, 
contestó;—Pues, á mi ver, 
de eso... ¡va tienes liastaute!

- ' P. PlSILLOS.

Charada. ,
Uu profesor en la escuela ' 

tiróle á un chiquillo el gorro 
porqiie el d<is-iioH le'iiislstia 
eii negar que primn  es todo 

Solución á la charada del número anterior: 
SÍLABA

— ¡Verás que tipo andaluz 
el que sale en mi comedia!
Es un chico barbián 
que cauta, baila y torea
V al linal de! primer acto . 
ie hace el amor á una vieja
V le saca mil duretcs
y se escurre con limpieza...
‘—PuG.s más bien quede andaluz, 
¡el tipo es de sinvergüenza!

A. G.

(m-: NUB-STRO SERVICIO l’ ARTICÜI.ARÍSIM O )

I t i i o n a  l«l< '
Madrid IH.

lia  Ileo-ado un emis-irio—de una casa editorial—de 
Tmqula, para hacerle-proposicimies al gran-1 ). Aiito- 
líim ll icte neto-de los q iieenel «sólioi estan.-para t,-a- 
ducir A E l in n -s i i  poema magistral,- y curar asi el iii- 
somulo-que haciendo estragos cstá-en  Oriente. 1). Au- 
toiiiü-ha accedido. ^

1 , 0  s e i- iV
Coria 12.

El célebre bobo—(le esta población.—ha. marchiuio A 
Cádiz-átodn vapor.-t)uiere ser alcalde--por<iuc com­
prendió,—que para ese cargo—en teniemlo dos o ties 
hartas dé-recomendación,-llega á ser a lea lde-y gober-

iiador. Eausto. '

;A.b! Todavía hay caballeros por esos mundos que vi­
ven en la creencia de que el Eii¡>lemenfo ne legala « g r . -
tis. álos suscripeores de L a U n'Ion R spuiílicaka.

¡Sea todo por Dios!
Pero es lo que yo digo;

C O R R ESPO N D E N C 3A  P A R T IC U L A R

Coh'?ióu-—Según y conforme. I.e .sale á \ d. más barato

SUbcnbnsc.^ _  -Y  pa,-a eso sé han reunido ustedes?
Jada.^ fe.-Judas serla todo lo granuja que se

quiera: pero (le fijo iio escrildó e;i su vida s nietos como el
oue Vd. inunda. , , .
‘ /frdrt)»pri.(7-i.-iSó! ¡(jue va Vd. A matar a alguien cou

_l ’oq lita cosa: con todo buscaré un Imcíprecito
ñor cnmiilac(U'le.
 ̂ tengo visto: una desgracia nunca viene so­
la- después del naufragio del Ueiua liei/ente, los versos (le
Vd. Eso.s temas son m uy dificiles. ,  , o

dm'r/o.—Eso es más viejo que el tupé de Sagasta. ele
lo primero sólo me acuerdo; envicio otra voz.

Cíiiwü/ífos.—¡Y qué imilitos, son los versitos de su

JiTaiieío.—Si manda la firmn, no tengo inconvemeiitc. 
f7m m ..-Ilay lo que Vd. pide. Diga los 
7.n)«jwn7 í(íx.-Gracias, pero se disgustaila /mi.ttie

CVííL'z. v Alostuyos. etc. , ,.o
líameroJíohledo.—Con ese seudomnio no haia \(l. ca

rrera. So.sos los dos epignuuas. _ ,. ñor .-reor
Salmón.—Vehe Vd. ^er muy joven: \ estoy por creer,

qne además tonto de la cabeza.
Quedan algunas cartas: otro día ¿ e l i . ________ _______ _
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¿Q U É  D E SE A N  U S T E D E S ?

m
m

llT>_

—Uua mftqíúiiR fie Slnger, 
para hacerle ropa blanca 
A un flamenco que «distingue.

Columela i'Depósito).

— Que me construyan uii baño 
muy bonito y muy lujoso 
con azulejos de Aguado.

Cobos, 6 CDepósifoj,

—Eso, ni que decir tiene; 
yo necesito al momento 
que me traigan veinte roscas 
del pan que vei'de Merello.

Rosario, 27.

—¿Lo que yo más deseo 
hoy en el mundo?
Una sortijafina 
de las de Estrugo.

Joan de Anclas, 24.

^ 5

l'C -A

—Cotilas carnes casi fuera 
y  facha tan indecente,
¿qué he desear?—Un temo 
de la sastrería de Verde.

S. Francisco y S. Barcáizíeáoí,

—Dos copas del selecto 
de Ruiz Pomar, 

que es un vino, divino,
¡no hay más allá! 

Vareas Ponce y Amargura.

—Que le den uu paseito — Amontillado Blazquez
en un coche de Cabello del oloroso
-¡Pu esn o  es tonto el an ge lito !- que Paja losjoreros

Oficinas (P. de Fragela).
es el gran tónico. 

Norena 2 fEscr/íorío;.

1

-Q u e  para estar elegante, - Y o  cun dos d tres p T o  ^ a T S r
mi novio Pepito Charco 7 ’ “ '* r el ialleBsi aue venden T o ^ a  y Gómez, unas cañas y ostiones.
,e  m .„d » h.eer e „ t r .  ™  r .o lr " E ™ . o” W a  ,  Vaadaica. N a ..., » . » . ■  '  .  2 fOaíé.J

4/icha, 7 (Aranda y Navarro)
en la sastrería de Ratto.

Jincha fSasírerfa;.
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